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	PRÓLOGO

	 

	 

	La edición de este libro responde únicamente a mi ilusionado deseo de contribuir al fortalecimiento del ser de España, de servir a mi Patria ofreciéndole con todo mi orgullo de español una letra para su himno nacional, convencido de que atesora una extraordinaria fe en sí misma y una conciencia profunda de su propia identidad, pero también de que en la actualidad está viviendo un momento histórico crítico en el que vuelven a cuestionarse por determinados sectores políticos su propia historia e incluso su misma existencia, manejándose en orden a la organización territorial del Estado conceptos tales como federalismo -simétrico o asimétrico-, confederación, nación de naciones, independencias de territorios, reconocimientos de singularidades, derechos a decidir, etc., sin saber siquiera qué significan esos conceptos, o peor aún -si es que sí se sabe y lo que ello supone-, con una sesgada y falaz interpretación de la historia que se atreve a negar la identidad española, y con un desprecio absoluto a unos ciudadanos que, en su inmensa mayoría, no alcanzan a discernir sobre lo que les están contando aquellos que, muy por el contrario, tienen la obligación moral no ya de buscar su bien común y felicidad, sino de instruirles con «la verdad objetiva», en lugar de envenenarlos con sectarismos ideológicos cuya finalidad última no es otra que conseguir así sus fines políticos secesionistas, su ansiada ruptura de la Nación de todos, España.

	De esa verdad objetiva, del «objetivismo», habla Ortega y Gasset en esta definición: «La imparcialidad es hablar desde la serenidad, tener frialdad ante las cosas y ante los hechos desde fuera de uno mismo, sustrayéndose a la ley de la gravedad sentimental».

	Más adelante veremos brillar de nuevo la inteligencia -de la que se decía era capaz de organizar el mundo- de Ortega y Gasset, «la masa encefálica» -en admirativa y humorística definición del también diputado lndalecio Prieto, político socialista que compartía con Ortega una clara

	 

	visión de la realidad histórica de España- en su discurso en las Cortes Generales en 1931 sobre autonomía y federalismo.

	Pero ahora, y por si pudiere servir de orientación en este proceloso asunto, quiero recordar aquí a mi profesor de Derecho Político, Dr. José Cazorla Pérez, bajo cuya cátedra aprendí en su día la distinción entre

	«Formas de Estado» y «Formas de Gobierno», conceptos que hoy son confundidos, incluso, por muchos políticos -intencionadamente o no-.

	 

	 

	El Estado se asienta sobre cuatro piedras sillares: el territorio, la población, el poder y la soberanía.

	
l. Formas de Estado


	 

	
		
Estado unitario.



		
 Estado compuesto.




	 

	

	2. Formas de Gobierno 


	 

	
		Monarquía.



	 

	 

	
b. República.


 

	***

	 

	 

	 

	
		
Formas de Estado




	 

	La distinción entre las formas de Estado se establecía en base a la historia.

	 

	 

	
		
Estado unitario. La existencia de historia es el soporte y fundamento de los Estados unitarios -por ejemplo, España, Francia, Portugal-.




	 

	 

	En el Estado unitario, que nace de la historia, la soberanía es única y el poder es centralizado ab initio, consecuencias ambas de su devenir en el tiempo.
	
b. Estado compuesto. La carencia de dicha historia en Estados de nueva creación es el supuesto fáctico que obliga a estos a su constitución formal como Estados federales o confederados.


	En este tipo de Estados compuestos debemos distinguir entre:

	 

	
		
Federación de Estados: Diversos Estados con una «soberanía común».




	Los diferentes Estados entregan su soberanía originaria, constituyéndose en Nación única, y renuncian a la secesión, a menos que esta sea concedida por la federación.

	{Ejemplo: EE.UU.}.

	 

	
		
Confederación de Estados: Diversos Estados, «cada uno con su propia soberanía». Los diferentes Estados entregan las competencias a un Gobierno central, pero conservan su propia soberanía y el derecho a abandonar la confederación en cualquier momento.




	{Ejemplo: La Confederación Helvética, actual Suiza, o la Unión Estatal de Serbia y Montenegro 2003-2006}.

	 

	 

	 

	2. Formas de Gobierno


	
		
Monarquía. Parlamentaria y no parlamentaria.


		
República.




	{La descripción efectuada es genérica, para una mejor comprensión de lo fundamental}.

	***

	 

	 

	
«La ignorancia de las masas es la principal fuerza de los gobernantes».


	(CHARLES MALATO, l857-l938)

	 

	***

	
La concepción de mi letra para el himno nacional se inspira en la historia de España y en el carácter unitario del Estado que constituye la expresión orgánica de la Nación española y de la base humana sobre la que esta se asienta.


	El espíritu de la letra es abiertamente contrario a la indigna y malévola actuación orquestada por aquellos que tienen como finalidad bastarda y última la destrucción de España y supone un diáfano posicionamiento de protección y salvaguarda de la misma ante ese desaforado ataque que está sufriendo nuestra Patria en su esencia y en su ineluctable derecho histórico a existir como la gran Nación que es, «un producto natural de la historia, heredado e incuestionable, que no ha nacido de ningún artificio legal» -en orteguiana frase del rey Juan Carlos l-.

	Ese ataque vil y antipatriota busca únicamente hacer desaparecer la unidad e identidad individual de la Nación española desde su origen como tal, para cuya consecución se utilizan de forma torticera conceptos tales como los ya citados federalismo, confederación, nación de naciones, etc., SIN MIRAR A LA HISTORIA.

	Pero, como dice Manuel Fernández Álvarez en su libro La gran Historia de España, la historia es del pueblo y no se puede falsear.

	Con idéntica finalidad, proteger la identidad de la Nación española, quiero hacer constar aquí las palabras del presidente del Comité Olímpico Español (COE), D. Alejandro Blanco, principal impulsor de la búsqueda de una letra para el himno nacional, cuando el 23de octubre de 2007 declaró ante la prensa lo siguiente:«El himno debe tener letra. La mejor forma de expresar el himno español es con una letra que sea respetada, que dé unidad con sus raíces y con su historia y que la gente pueda expresar sus sentimientos a través de la letra. Si se aprobase en el Congreso de los

	 

	 

	
Diputados trataríamos, junto con el Ministerio de Educación, de enseñar el himno en los colegios».


	 

	 

	(En la publicación de este libro no existe ánimo de lucro alguno, solo grande e íntima satisfacción personal).

	***

	 

	 

	Cuando los privilegiados intelectos de algunos pensadores, historiadores, escritores, políticos y poetas han mostrado ya su innegable magisterio, lo único que procede es descubrirse ante ellos y rendirles homenaje; yo solo he intentado entenderles y tratar de seguir su pensamiento a la hora de versificar la música de la Marcha de los Granaderos.

	Salvo esa letra, nada de lo que el libro contiene me es atribuible -con la lógica exclusión de la letra que compuse para el himno de la Policía Nacional y mis sonetos-; únicamente me he limitado a transcribir mis apuntes sobre las reflexiones realizadas en los libros que a lo largo de mi vida he leído y consultado y las diversas opiniones que he leído o escuchado en distintos medios de comunicación y considerado acertadas, apuntes amontonados en notas manuscritas, circunstanciales e inconexas, realizadas sin intención de pervivencia alguna; al recopilar esos apuntes solo he tenido en cuenta la historia y -como es lógico- mi forma de ser y entender.

	Me gusta -y es por ello inveterada costumbre mía- seleccionar para mi bagaje intelectual algunas cosas del orden de las que he citado, y también es costumbre -aunque mala- el no completar esa acción con todos los nombres de sus autores, ni con sus lugares y fechas de publicación, es decir, que recojo todo al azar, sin ninguna sistematización, rigor o método; eso ha hecho sumamente complicadas ahora una relación y ordenación finales más o menos asumibles, porque nunca se me habría ocurrido pensar que una vez tendría ocasión, necesidad anímica o lo que fuere, de trasladar algo de todo ello a un libro. Mi formación académica no es de

	 

	 

	historiador, ni mi vocación tampoco; aquí figuran los autores cuyos nombres me constan, pero no los de aquellos que no recuerdo -eso ya es imposible-; tanto es así que muchas de mis notas están ya desvaídas por el paso del tiempo, e incluso a mí me resulta difícil entender mi propia letra, de modo que me disculpo de antemano por los muchos errores de todo tipo que, a buen seguro, he cometido.

	Por ello y para ello -por mor del fin principal perseguido- ruego indulgencia y muestro a todos, citados y no citados, vivos y muertos, mi respeto y mi admiración por sus opiniones y escritos, por lo excepcional de lo plasmado en los trabajos que han conseguido desarrollar, todo lo que me ha inducido a reunirlos y entrelazar sus nombres en este libro. Como ya he dicho, mi intención ha sido instilar la esencia de su pensamiento en mi letra para el himno de España, para que de ese modo llegue al mayor número de personas posible e intentar -en su caso- que el aprendizaje de esta -de tal suerte cimentado- empiece desde la infancia, con la idea última de que el sentimiento de Patria agrupe a todos los españoles desde la enseñanza más elemental, como dijo el presidente del COE.

	Espero haber sabido interpretarlo que en su excelencia han dicho.

	 

	 

	***

	Nicolás Maquiavelo dijo que «la fortuna, la suerte, es el árbitro de la mitad de lo que hacemos».

	Estoy absolutamente orgulloso -y sorprendido en verdad, habida cuenta de la dificilísima finalidad perseguida y de los fracasos que se han cosechado en el mismo intento- de los versos que esa imprescindible suerte a que aludía Maquiavelo me ha permitido escribir para dar contenido literario a la música del himno nacional de España, la Marcha Granadera.

	 

	 

	En ellos se reflejan poéticamente «la sustancia y tradición históricas de la Nación española», en precisa definición de Américo Castro, y también en ellos laten «el espíritu y la clara visión, objetiva y sistemática» de Ortega y Gasset, «su razón y determinismo históricos de la convivencia y unión radical sin reservas entre todos los pueblos de España», cuya esencia impregna la Constitución Española de 1978 y desde la que propugnan la unión total e indisoluble de los pueblos hispánicos generada por su fusión y origen de su mestizaje.

	El viento de una inspiración poética y patriótica es lo que ha impulsado mi deseo de intentar decirles con ellos a los orgullosos españoles cuál es su origen y devenir histórico -tal y como yo lo siento-, con el máximo y debido respeto a todas las ideas y opiniones, pero siguiendo la estela del diáfano y admirado pensamiento de personajes tales como Ernest Renan, Karl F. Krause, Jaime Balmes, Menéndez Pelayo, Menéndez Pidal, Ortega y Gasset, Manuel Azaña, Antonio Machado, Américo Castro, Claudio Sánchez Albornoz y tantísimos otros que han dejado y dejan aún - afortunadamente- su sabiduría para iluminar y abrir camino a las mentes y espíritus de las generaciones venideras, a cuyos efectos he considerado indispensable citar aquí fragmentos concretos de sus obras, habida cuenta de mi deseo de que envuelvan mi letra para el himno nacional de España, cuya composición todos han inspirado.

	La posibilidad de que los educandos puedan aprender a cantar en la escuela el himno de España coadyuva a esa necesidad y constituye una motivación adicional para todo ello, como ya he expuesto.

	No me habría atrevido siquiera a pensar en dar este libro a la imprenta si no tuviera la íntima seguridad -y pido perdón por la inmodestia, aunque alguien dijo que la humildad no es sino una máscara del ego- de que mi letra tiene la fuerza y calidad necesarias y exigibles -historia, poesía y ajuste musical perfecto- para dar voz al himno de España, posibilitando que los españoles puedan honrar con su canto a la Patria y, así, agradecer todo a todos los que a lo largo de la Historia la hicieron grande, tan grande que forjaron un Imperio «en donde nunca se ponía el sol», y que por

	 

	 

	medio de sus conquistas extendieron la civilización, la cultura y la religión españolas por todo el orbe, defendiendo todo ello después -mientras tuvieron humanas posibilidades de hacerlo- hasta las últimas consecuencias.

	He querido también que mis versos sirvan para alentar a todos los españoles que aman a España -y a los que sin serlo la aman también-, a que esa misma «alma nacional», ese «espíritu español» -en palabras de Ángel Ganivet-, combativo e inasequible al desaliento, se mantenga y dé impulso al «proyecto común del futuro de progreso en paz, libertad y concordia» que soñaron Ortega y Gasset, Azaña, Machado, Marañón y tantos otros, para bien de las generaciones venideras, para bien de la Nación de todos, NUESTRA ESPAÑA.

	Como ejemplos de ese espíritu, aunque haya miles de ellos, valgan estos tres:

	Sitio de Castelnuovo {1539, costa dálmata, actual Montenegro}

	 

	Al ultimátum de rendición con honor dado por el Almirante Khayr al-Din, Barbarroja, al mando de un ejército turco que contaba con una inmensa superioridad de material y hombres, 50.000, con una élite de los temidos jenízaros, a D. Francisco de Sarmiento, maestre de campo al mando de los algo más de 3.000 españoles que componían el Tercio Viejo de Nápoles y que defendían el castillo de Castelnuovo (Herzeg-Novi}, asediado por tierra y mar y sin posibilidad de recibir socorro alguno, este respondió:

	«Si volvemos a ltalia cediendo, nos tendrán por hombres de poco valor y, si volvemos a España, nuestros padres o parientes nos abrasarán por habernos rendido. Moriremos en servicio de Dios y de Su Majestad. Vengan cuando quieran».

	(La heroica gesta de los españoles, que cuando ya las murallas habían quedado derruidas por la artillería turca se batieron a espada, causó gran admiración en Europa, convirtiéndose en leyenda, y fue protagonista de canciones y poemas de la época. Hubo 20.000 turcos muertos por 3.000 españoles. Sarmiento y todos sus capitanes perecieron en los últimos combates, tras lo cual los apenas doscientos españoles, en su mayoría heridos, que aún quedaban en pie, se

	 

	 

	rindieron. Algunos fueron ejecutados allí mismo y el resto enviados como esclavos a Constantinopla).

	 

	 

	 

	Soneto      Soneto

	 

	De entre esta tierra estéril, derribada,      Héroes gloriosos, pues os dio el cielo

	 

	destos terrones por el suelo echados,      más parte que os negó la tierra,

	 

	las almas santas de tres mil soldados            bien es que por trofeo de tanta guerra subieron vivas a mejor morada.      se muestren vuestros huesos por el suelo.

	 

	 

	Siendo primero en vano ejercitada      Si justo es desear, si honesto celo

	 

	la fuerza de sus brazos esforzados,      en valeroso corazón se encierra,

	 

	hasta que, al fin, de pocos y cansados,            ya me paresce ver, o que se atierra dieron su vida al filo de la espada.      por vos la Hesperia vuestra o se alza a vuelo.

	 

	 

	Y este es el suelo que continuo ha sido      No por vengaros, no, que no dejasteis de mil memorias lamentables lleno            a los vivos gozar de tanta gloria,

	en los pasados siglos y presentes.      que envuelta en vuestra sangre la llevasteis,

	 

	 

	 

	Mas no más justas de su duro seno      sino para probar que la memoria

	 

	habrán al claro cielo almas subido,      de la dichosa suerte que alcanzasteis

	 

	ni aún él sostuvo cuerpos tan valientes.      envidiar se debe más que la victoria.

	 

	 

	 

	{Miguel de Cervantes}      {Gutierre de Cetina}

	 

	 

	 

	 

	***

	 

	 

	Soneto

	 

	A la derrota de Castelnuovo

	 

	 

	Esta desnuda playa, esta llanura, de astas y rotas armas mal sembrada, do el vencedor cayó con muerte airada,

	es de España sangrienta sepultura.

	 

	 

	 

	Mostró el valor su esfuerzo, mas ventura negó el suceso y dio a la muerte entrada, que rehuyó, dudosa y admirada

	del temido furor, la suerte dura.

	 

	 

	 

	Venció otomano al español ya muerto; antes del muerto el vivo fue vencido, y España y Grecia lloran la victoria.

	 

	 

	Pero será testigo este desierto que el español, muriendo no rendido,

	llevó de Grecia y Asia el nombre y gloria.

	 

	 

	{Fernando de Herrera}

	 

	 

	***

	 

	 

	El milagro de Empel (7 y 8 de Diciembre de 1585}

	 

	Batalla acaecida durante la Guerra de los Ochenta Años, en la que un Tercio español, al mando del maestre de campo, D. Francisco Arias de Bobadilla, fue cercado en la isla de Bommel -Flandes- por una flota holandesa. Con gran escasez de víveres y calados hasta los huesos -pues los holandeses habían abierto los diques e inundado el terreno-, los españoles, en situación desesperada, tuvieron que refugiarse en el montecillo de Empel, única tierra firme que quedaba sin anegar.

	El ultimátum de rendición con honor del jefe enemigo recibió la siguiente respuesta: «Los infantes españoles prefieren la muerte a la deshonra. Ya hablaremos de capitulación después de muertos».

	Tras encontrarse, al cavar una trinchera, una tabla de madera flamenca con la imagen de la Inmaculada Concepción, los españoles consideraron el suceso señal de la protección divina y el maestre de campo instó a los soldados a que lucharan encomendándose a la Virgen Inmaculada. El Tercio atacó al enemigo durante la noche, marchando sobre el hielo en que un inusual y gélido viento había convertido las aguas del río Mosa, obteniendo una victoria tan completa que el almirante holandés Holak dijo:

	«Tal parece que Dios fuera español, al obrar para mí tan grande milagro. Eran cinco mil españoles, que eran a la vez cinco mil infantes y cinco mil caballos ligeros, y cinco mil gastadores, y cinco mil diablos».

	 

	 

	El día siguiente a la batalla, la Inmaculada Concepción fue proclamada, entre vítores y aclamaciones, «Patrona de los Tercios de Flandes y de ltalia». El 12 de noviembre de 1892 se declaró «Patrona del Arma de lnfantería» a Nuestra Señora, la Purísima e Inmaculada Concepción.

	***

	 

	 

	Sitio de Baler

	 

	«Nos une la determinación de cumplir con nuestro deber. Si tomas posesión de la iglesia, será cuando no haya en ella más que los cuerpos muertos. La muerte es preferible a la deshonra».

	(Respuesta dada por los españoles sitiados en la iglesia del pueblo de Baler, isla de Luzón, al ultimátum de rendición con honor enviado por el coronel filipino Calixto Villacorta, al mando de fuerzas muy superiores, asedio que soportaron desde el 30/06/1898 al 2/06/1989, 337 días de heroica resistencia de «los últimos de Filipinas»}.

	 

	 

	«Los supervivientes se marcharon con honor, habiendo peleado como valientes y con una guardia de honor filipina abriéndoles paso».

	***

	 

	 

	 

	 

	También he querido gozar la pequeña satisfacción de dejar constancia en este mismo libro y junto a mi letra para el himno nacional de algo más de mi corta obra poética, quizá por aquello de que:

	
«La palabra sobrevive a la carne y, por ende, pertenece a la eternidad».


	 

	«La palabra debe ser vestida como una diosa y elevarse como un pájaro».

	Pero fundamentalmente, como ya he dicho, he tratado de insuflar alma, es decir, identidad interior, esa chispa que encarna perpetuamente razón de ser y significado, al himno de España, completándolo con una letra que permite su canto y de cuya falta adolece, porque «el lenguaje supera y perfecciona los gestos y los símbolos» y porque «un himno no es tal si no se canta», como dijo Ortega y Gasset.

	 

	 

	Con un himno oficial con letra -la mía u otra-, los españoles gozarían de la impagable posibilidad -considerada desde cualquier punto de vista- de elevar su voz al unísono para cantar a la Patria común a todos, algo ni siquiera intentado por el Estado, ya por temor -creo- a no conseguir una letra con la calidad necesaria para imbuir en nuestro himno las cualidades requeridas al efecto, quizá a la dificultad de su incorporación a la música preexistente, o quizá -y eso no deseo pensarlo- por simple y llano terror pánico al «pasionalismo nacionalista», a esos llamados

	«nacionalistas periféricos» que no pretenden otra cosa que el colapso y la desaparición de la gran Nación española.

	También cabe que los políticos que han dirigido y dirigen el país no hayan tenido la altura intelectual y de miras necesarias para valorar en su justa medida la importancia de que el himno español sea dotado de letra, de una letra hermosa, patriótica, épica y vehemente, que tenga rotundidad de sangre y englobe a todos los pueblos de España, que sustente la identidad nacional sobre los cimientos del pasado histórico glorioso y común a todos y que permita a los españoles exteriorizar sus íntimos sentimientos de pertenencia a la Patria grande y gritar al infinito ese orgullo, «con el recuerdo en ese canto a los que nos han precedido y gracias a cuyos esfuerzos, desvelos, sacrificios e ilusiones estamos aquí».

	He querido que mi letra para la Marcha Granadera estuviera ilustrada, empapada, con la muy superior sabiduría de otros en ese mi intento idealista de cantar a esa comunidad emocional que constituye la base humana de la Nación española, de nuestra Patria, España, una gran Nación legítimamente orgullosa de su inigualable historia, de lo que ha sido y significado a lo largo de los siglos.

	 

	 

	Como escribió Miguel de Cervantes en el Quijote:

	 

	
«Doquiera que estamos lloramos por España, que, en fin, nacimos en ella y es nuestra Patria natural. Es dulce el amor de la Patria».


	 

	El momento final, la conclusión de mi letra para el himno de España y su lectura subsiguiente al compás de su música, me hicieron experimentar una sensación cuasi mística, un éxtasis como no he tenido otro, algo indescriptible.

	Con la prudencia, petición de perdón y todos los calificativos de tal orden que deban aplicarse a lo que quiero expresar y que ello exige, esa experiencia a que aludo me hizo vivir en mi interior algo que podría resumirse, quizá, en dos frases que escuché en sendas películas:

	
«Hay momentos en la vida en que un hombre vislumbra lo eterno».


	 

	{En la película Shangri-La}

	 

	 

	 

	
«Yo lo hice y vos no».


	 

	{En la película 1492. La conquista del paraíso, espetada por Cristóbal Colón, después del descubrimiento de América, a Gabriel Sánchez, tesorero de lsabel la Católica y uno de los mayores enemigos del marino genovés, siempre escéptico ante su gesta y dado a negarle méritos}.

	La autoría de esa letra constituye uno de mis mayores orgullos, porque integra una parte importante en la justificación de mi vida, el logro de algo que muchos han intentado y que nadie ha conseguido.

	Es casi imposible -por no decir imposible- que nadie haga jamás otra de tal calidad, tan llena de la historia de España y de la cultura y los elementos emocionales que han compartido desde siempre los pueblos que tan gloriosamente forjaron la Nación española.

	Interpretada con la grandiosidad necesaria, a coro y con orquesta, cantada a capela por solistas, individual o colectivamente por los españoles que lo deseen, o al unísono por soldados de los Ejércitos de España y miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado en posición de firmes ante la bandera de la Patria, mi letra para la Marcha Granadera pone épica en el corazón y en los labios, un nudo de emoción en la garganta, y

	 

	 

	es capaz de conmover las más íntimas fibras de todo aquel que sienta correr por sus venas sangre española.

	 

	Espero y deseo que todos los que la escuchen en la forma que sea -o la canten ellos mismos- sientan algo parecido a lo que yo sentí.

	«He hallado lo que buscaba». ;Eureka! -como exclamó Arquímedes de Siracusa-, porque es una letra extraordinaria, perfecta, y aunque jamás llegue a ser la oficial del himno de España, no será porque le falte algo para ello, «no será por su culpa».

	 

	«YO HE HECHO LO QUE TENÍA QUE HACER». El resto no depende de mí.

	 

	
«ESTOY SATISFECHO EN MI MISMIDAD».


	 

	Pero sabiendo que uno de los peores defectos que tenemos los españoles es nuestro clásico escepticismo ante la valía del saber, esa tendencia malsana a estimar en poco lo bueno que hacen o tienen otros, «toda hiel sempiterna del español terrible, que acecha lo cimero con su piedra en la mano» -como escribió Luis Cernuda-, a fin de sostener lo que he dicho, dejo aquí este reto, el desafío de mi guante arrojado a los muchos que habrá -como es de rigor- dispuestos a quitarle mérito a mi letra, a mi obra, a quitarme mérito, en suma, lo que es difícil empeño, porque «tal parece que esa letra haya estado escrita siempre»:

	 

	 

	¿Dónde está ese poeta que sea capaz de superar mi letra para el himno nacional de España?

	iEl que pueda que haga otro tanto!

	 

	Así que -como dice aquella vieja frase que sintetiza la más completa satisfacción por lo realizado-, iYa me puedo morir!

	El autor

	 

	 

	 

	 

	
INTRODUCCIÓN HISTÓRICA


	 

	 

	Francisco Ugarte de la Hermosa {siglo XVll}

	 

	 

	«Desde que Dios creó el mundo no ha habido en él otro Imperio más dilatado que el de España, porque desde que el sol sale hasta que vuelve a salir, está alumbrando tierras de esta gran Monarquía».

	***

	 

	 

	«El primer Imperio global de la historia de la humanidad involucró a todas las Españas». {Manuel Lucena. Historiador}

	«Tu regere lmperium fluctus Hispane memento»/ "Recuerda, España, que tú registe el lmperio de los mares". {lnscripción en el Arsenal de la Carraca, en Cádiz}

	«España dominaba los océanos gracias a su experimentada Armada, sus soldados eran los mejor entrenados y su Infantería -los gloriosos Tercios Viejos- la más temida».

	{El duque de Leicester, favorito de la reina lsabel l de lnglaterra y enemigo del «rayo de la guerra», Alejandro Farnesio, los calificó como «los mejores soldados existentes en la cristiandad»).

	 

	 

	Los Tercios constituyeron el primer ejército moderno de Europa. Estaban formados por voluntarios profesionales. El cuidado que se ponía en mantener en las unidades un alto número de «viejos soldados» - veteranos- y su gran entrenamiento, junto con la particular personalidad que les impusieron los orgullosos hidalgos de la baja nobleza que los nutrieron, es la base de que fueran durante siglo y medio la mejor infantería del mundo.

	 

	 

	El hidalgo español

	 

	Ufano de su talle y su persona, con la altivez de un rey en el semblante,

	aunque rotas quizá, viste arrogante sus calzas, su ropilla y su valona.

	José Mf ! Pemán

	 

	***

	 

	«Honor y servicio eran conceptos muy valorados en la sociedad española, basada en el carácter hidalgo y cortés, sencillo, pero valiente y arrojado de todo buen soldado».

	 

	 

	Era común que en las compañías se formaran grupos de camaradas, es decir, de cinco o seis soldados, unidos por una suerte de amistad, que compartían las penalidades y peligros de las campañas. Este tipo de fraternidad unía las fuerzas y la moral en el combate hasta el extremo de ser muy favorecida por el mando, que prohibió, incluso, que los soldados vivieran solos.

	 

	 

	 

	***

	 

	 

	Alonso de Contreras {capitán en los Tercios}

	 

	«Sobre un mundo cobarde y avaro, sin justicia, belleza, ni Dios, imponemos nosotros la garra del Imperio Solar Español».

	 

	 

	***

	 

	 

	El soldado español de los Tercios

	 

	 

	I

	 

	Estos son españoles; ahora puedo      Aquí la necesidad

	 

	hablar encareciendo estos soldados,      no es infamia y, si es honrado,

	 

	y sin temor, pues sufren a pie quedo      pobre y desnudo, un soldado

	 

	con un semblante, bien o mal pagados.      tiene mejor cualidad

	 

	Nunca la sombra vil vieron del miedo,                  que el más galán y lucido, y aunque soberbios son, son reportados,      porque aquí, a lo que sospecho, todo lo sufren en cualquier asalto,            no adorna el vestido el pecho,
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